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Durante la crisis sanitaria provocada por el COVID-19,
emergieron diversas formas de documentar este
acontecimiento sin precedentes. Mientras el encierro,
la enfermedad y la muerte nos rodeaban, algo
inesperado sucedía: la naturaleza, libre de la presión
constante de las actividades humanas, comenzaba a
reclamar su espacio.

En este fanzine, abrimos una ventana a esos
momentos en los que la vida encontró nuevas
maneras de florecer en medio del miedo y la pausa.
Aquí, una madre, un jardín, el canto de un ave y las
flores que lentamente abren sus pétalos se
convirtieron en formas de sostener el mundo. Porque
cuando la esperanza era incierta, el exterior se
convirtió en naturaleza y el interior, en un refugio
tejido de cuidados.

Este fanzine es un relato visual del encierro, un
homenaje a los vínculos que nos salvaron y una
invitación a imaginar futuros en los que todas las vidas
sean valoradas.
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En medio del confinamiento, el

cuidado se reveló como un acto

vital e incesante. Mi madre me

cuidó y yo a ella, mientras sus

manos también velaban por sus

plantas, como si también fueran sus

hijas. Tiene con ellas una conexión

silenciosa pero profunda. En su

pequeño edén de hojas, encontraba

consuelo, asombro y vida,

celebrando cada brote como un

milagro cotidiano.





En ese pequeño santuario

verde, la alegría también

llegaba con la compañía

juguetona de nuestras

mascotas, que parecían

cuidarse entre ellas con una

complicidad silenciosa. Hasta

una araña que, sin temor, se

asomaba tímidamente en el

jardín, mostrándonos que

vida persistía...

... Cada día, distintas aves nos

visitaban, surcando el aire en

busca de alimento, como si

recordaran los bosques que

alguna vez fueron su hogar y

ahora sustituidos por el frío

del concreto. Entonces

decidimos dejarles semillas de

quinua al pie del muro: un

gesto mínimo de reparación,

una forma de compartir

nuestro espacio con quienes

también resistían allá afuera.



Gorrión alimenta a vaquero brilloso.

Las hembras vaqueras depositan sus

huevos en nidos de otras aves,

dejando que estas últimas críen a sus

polluelos.

https://www.canva.com/design/DAGmj9foiRA/d6URknc-AYkAfhJKTITXgg/watch?utm_content=DAGmj9foiRA&utm_campaign=designshare&utm_medium=link2&utm_source=uniquelinks&utlId=hd53d6db998


Cuidar es político.

 Cuidar es interespecie.

 Cuidar es insistir, incluso en el encierro,

 en que el mundo siga siendo habitable para

todxs





Con la misma ternura con la que

cuidaba lo frágil en su jardín,

sostuvo la calma, tejió serenidad y

con su presencia transformó

nuestro hogar en un refugio vivo,

donde el cuidado florecía como

acto de resistencia, al igual que el

brote persistente de las plantas.







No tengo una conexión profunda

con las plantas, sin embargo, como

un gesto de gratitud por su

existencia, su compañía, su

florecimiento generoso y los frutos

compartidos, Inicié un ritual

mágico de creación a través de la

cianotipia. Al tomar sus hojas y

flores, hago eco de la voz de mi

madre: 'pídele permiso' . De este

acto cooperativo queda una huella

imborrable de su generosa

entrega.





Y ahora que salimos del

confinamiento, de la convivencia

inesperada entre humanos y no

humanos,  retornamos al ritmo

caótico de nuestras vidas, y para

pensar en un futuro solo queda

preguntarse si ¿aún es posible

mantener viva esa otra normalidad

posible, donde todas las vidas

importen?  





Evelyn Jaramillo
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